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Defensor de los intereses morales, económicos y sociales de la clase trabajadora. 

r.-abajo y capiial deben vivir en complei.a armonía: si unidos florecen reñidos decrecen. 
El trabajo es la ley del mundo, de ja vida, de la moral, de la higiene y del amor. 

Precios de suscripción. 
En Alcoy, tres meses 0,73 ptas. 
En toda.Espafia, id. . . . . . 1,00 „ 
Paquete de 20 ejemplares. . . 1,00 „ 
N1.1111411'0 atrasado  0,13 „ 

Pago anicipado. 
 ,41•11~1111.1M 

Advertencias 
La Redacción y Adminis-

tración de este Semanario, 
han quedado instalada3 en 
la calle de San José, número 
39, donde deberá dirigirse 
toia la correspondencia. 

Rogamos á todos aquellos 
de nuestros suscriptores de 
fuera de la ciudad que se en-
cuentran en descubierto 
con esta Administración, 
procuren con la mayor bre-
vedad ponerse al corriente 
en sus pagos, evitando en-
torpecimientos y facilitan-
do la buena marcha de este 
Semanario. 
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21 Octubre de 1892 

LturrEssnuards, IONES 
Y ESPIRITISTAS 

TOCANDO EL VIOLÓN 

Paréceme, sin duda, que los tiem-

pos modernos, sean tiempos de sin-
gulares contrastes, de casos raros y 

de cosas inexplicables. A más de 
otras muchas pruebas que á cada 
paso nos salen, confirmando nuestro 
aserto, nos ha venido estos días á la 

mano una tan gorda, que no quere-
rnos relegada al olvido porque tiene 
meollo y bien merece que le dedique-
mos estas mal escritas líneas, que.así 
y todo, nos han de agradecer nuestros 

lectores. 
Se trata nada menos de que los 

librepensadores españoles reunidos 

en congreso en Madrid, los masones 
celebrando sesión en el Salón Rome-

ro de ídem, y los espiritistas alcoya-
nos adornando la fachada de su casa 
social, han intentado celebrar el Cen-
tenario del eximio católico, del gran 
amigo de los frailes, del intrépido 
marino Cristóbal Colón, batiendo pal-
mas sin más ni más, como si este nues-

tro héroe, hubiera sido de su compar-
sa y hubiera profesado sus descabe-
lladas ideas. 

Este se llama, tocar el violón. 

Saldrá 
tolos 

los viernes 

NO SiL0 DE PAN VIVE EL 
HOMBRE, SINO DE TODA PA-
LA'.3 RA QUE SALE DE LA BOCA 
DE DIOS. (Son Maleo, c. v. 4.) 

Número 
suelto 

5 céntimos. 

Puntos de suscripción. 
En la Redacción y Administración, 

San Jos4.1, 39, en la imprenta del Sema-
nario, plaza San Agu.-tin 4, y en casa de 
nuestros Corresj:onsales. 

 Pago anlicipa lo.  

Colón es nuestro, ha dicho el Pon-
tífice de la Cristiandad y esto lo confir-
man todos los historiadores habidos, 
sin distinción .de opiniones políticas ó 
religiosas. Todos á una confiesan que 
Colón limé un católico tan fervoroso que 
de seguro si lo hubieran conocido los 
librepensadores, masones y espiritis-
tas que hoy le festejan, no hubieran de-
jado cle hacerle el blanco de sus bur-
las, ni tampoco hubieran dejado de ca-
lificarle con sus consabidos motes de 
retrógado y oscurantista. El fin prin-
cipal que alentaba á Colón en su em-
presa, era abrir nuevos caminos al 
Evangelio, extender el nombre de 
Cristo y dilatar -la esfera de acción á 
su Iglesia salvadora. Los únicos que 
protegen á Colón, los que le ofrecen 
hospitalidad, los que comprenden y 
alientan sus planes, quiénes son sino 
los frailes? La corte que ofrece recur-
sos al intrépido marino y se decide por 
su empresa; ¿no es de la nación más 
católica del mundo, la de España, con 
su gran reina Isabel, mujer sobre todo, 
de gran fe y profundamente religiosa? 

Colón, pues, es tan nuestro, que si 
alzara de su tumba, protestaría indig-
nado de los elogios que han intentado 
tributarle librepensadores, masones 
y espiritistas. Los primeros desba-
rrando de primo en su congreso, des-
haciéndose en ataques violentos á la 
Iglesia de Jesucristo, hasta el punto 
que oficialmente (en estos tiempos) 
se ha mandado su clausura, después 
de haber merecido la risa de todo el 
mundo y la censura hasta de casi toda 
la prensa liberal. Esto aparte de que 
la concurrencia, gracias á Dios, ha 
sido muy escasa. 

Los segundos, esto es, los maso-
nes igualmente han servido de espec-
táculo en la villa y corte, á no pocos 
curiosos que han tenido bastante que 
reir, según rezan periódicos liberales, 
con mirar todo ese aparato de escua-
dras, compases, bambalinas, mandi-
les, calaveras, puñales y más del gé-
nero, cómico grotesco. ¡Infelices! 

Y por último los espiritistas de 
nuestra ciudad, no han querido ser 
menos, y han levantado su correspon-
diente altar, con su imagen, sus luces 
y sus colgaduras. Estos de veras nos 
han dado compasión. 

Los católicos, pues, hermanos de 
çolón, protestamos en su nombre, 

de toda esa farsa que desempeñan 
nuestros enemigos y les suplicamos 
que si ellos no tienen héroes para hon-
rar, que nos dejen á nosotros gozar-
nos en la gloria de los muchos que la 
Iglesia cuenta entre sus hijos sin que 
vengan a mancharla con su inmunda 
baba. 

Mas si no quieren ser lógicos en sus 
principios y quieren atrevidos meterse 
en casa ajena, cuiden de no hacer reir 
á todo el mundo, como ha sucedido 
al presente, tocando el violón. 

C. 

Escuhe Javallaus 

II 
Entre los hermanos Colón, Bar-

tolomó era el único que tenia do-
tes de mando: prudente, enérgico, 
instruido y conocedor de los hom-
bres, pudo calmar los ánimos y 
por algún tiempo gobernar y sos-
tener el orden en la colonia y 
entre los indios, y tal vez lo hu-
biera conservado inalterable "si, 
„obedeciendo las instrucciones 
„del almirante, no hubiera ejerci-
„do su poder con indios y espafios 
„les con mayor severidad que lo 
„permitían lo encomiado de los 
„ánhnos y las circunstancias de 
„la colonia,,, y no dejara un mo-
mento .siquiera las riendas del 
gobierno. Púsolas en las inexper-
tas manos de I). Diego, y segui-
damente chocaron éste y el alcal-
de mayor de la isla, D. Francisco 
Roldán, del cual choque vino la 
explosión de todas las envidias y 
malas pasiones tiempo ha emite-
nidas, aunque mal disimuladas, y 
con ella la división en diferentes 
bandos; la guerra, la miseria, las 
tropelías, el caos, en una palabra. 

En tan lamentable situación 
encontró la colonia, el anciano 
navegante, cuando, achacoso y 
cansado de un viaje lleno de pe-
nal idades, llegó á la Isla. 

l'ara r,!stablecer la paz, empleó 
CL la Itt s n'eral ios juzgó convenien-
tes: va. condescendiendo con los 
reheldes en sus petieiones,.ya per-
mitiendo volver á España á los 
que lo sol kitaran; pero siendo 
imposible que los mínimos como 
est a 1 1;111, dúSdC un principio, pre, 
dispuestos contra Colón, acepta-
ran vol: buenas ninguna de sus 

disposiciones que lo fueran, y en 
cambio se estimaban como pési-
mas las que apenas se hubieran 
censurado emaluulas de otra per-
sonalidad; unas y otras servían de 
baso para esparcir injuriosas im-
putaciones que herían la honra y 
fama del virrey y de sus herma-
nos y para mantener viva la dis-
cordia con sus desastrosas conse-
cuencias. 

Que los Colón tuvieran muchos 
enemigos l'orillados al calor de la 
envidia, es innegable; que se mal-
quistaron con personas de valía 
por la brusquedad con que trata-
ran á sus subordinados, no cabe 
duda; que el ahnirante cometió 
torpezas de gran bulto usando 
con los indios de excesiva dureza, 
dureza que ocasionaron protestas 
del P. Las Casas, y grave disgus-
to á la reina Católica, que se ho-
rrorizaba á la sola idea de la es-
clavitud y había repetidas veces 
ordenado fueran los indígenas tra-
tados con dulzura, es verdad ma-
nifiesta. 

Eslo también que los reyes se 
veían agobiados por los enemigos 
del almirante y de sus hermanos 
que les acusaban de "opresores de 
,,los españoles y de los indios, de 
„que convertían en provecho pro-
„1)i0 los públicos intereses y hasta 
„se los suponía desleales á sus 
„monarcas.„. La historia do don 
Cristóbal Colón, atribuida á su 
hijo I). Fernando, pinta con vivos 
colores el cuadro lamentable—
copiado por varios historiadores 
---en que viudas y Imérflmos en 
torno de los reyes prorrumpían 
en amargas quejas contra los Co-
lón, reclamando haberes por éstos 
no sal isfechos. 

A vista de tanto trastorno, per-
plejos se hallaban los Católicos 

eyes respecto de la resolución 
que habían de tomar y se hacía 
indispensable; pues, aunque no 
dieran oídos á los enemigos de 
Colón, comprendieron • que éste 
carecía de las condiciones necesa-
rias para el gobierno de la Isla y 
que era imposible pudiera apagar 

.el fuego de la discordia. De esta 
incertidumbre vino á sacarles el 
mismo Colón, que pidió un ma-
gistrado efi rgicii para que admi-
nistrara justicia en la Isla. 

El Comendador de Calatrava, 
Francisco de Bobadilla, tité el en-
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cargado de tan delicada misión, 
y para quo El Clamor Setabense 
siga tomando nota de la extraña 
forma que los Reyes Católicos 
tenían de perseguir al ilustre des-
cubridor del nuevo mundo, pase-
mos á copiar la instrucción que 
dieron á Bobadilla: "Vos manda-
„mos que luego vados á las dichas 
,,islas y tierra firme de las Indias 
„y hayáis vuestra información, y 
„por cuantas partes y maneras 
„mejor y más cumplidamente lo 
„pudiéredes saber, vos ini )rtni;is 

„y sepáis la verdad de todo lo 
,,susodicho, quienes y qua les perso-

/1nas fueron las que se leeatdaron 
„contra dicho Almirante y nuestras 
Justicias, y por qué causa y ra:',-a 

„y qué robos y daños y males han he-

,'cho  y la informaciím habida y la 
„verdad sabida, á los que por ella ha-
„lláredes culpant" prendedles los 

»cuerpos y secuestradles los bienes; y 
así presos procedades contra ellos y 

,,contra los ausentes á las mayores 
„penas civiles y criminales que halla-

redes por derecho.„ Por consiguien-
te la principal misión que llevaba 

a la Espanola el Comendador Bo-
badilla era la de protegerá Colón, 

y á la autoridad que ejercía, cas-
tigando con dureza á los rebeldes. 

Terminaba el verano del año 
1500 cuando el comisario regio 
llegó á la colonia de la isla Espa-
ñola. Historiadores hay que tra-
tan con gran ininuci(isidad sobre 
la conducta de Bobadilla en la 
colonia, los altercados de éste con 
el virrey, etc., etc., ni falta cier-
tamente quien atribuyendo al 
ilustre genovés el propósito de 
fundar, con sus hermanos y con 
SU hijo primogénito, una dinast in, 
califique de ne(Tsaria, por razón 
de Estado, la prisión de los tres 
hermanos Colón. (1) Lo que no 
hemos visto en ninguna historia 
verdad, ni en ningún escrito serio, 
es la más ligera inculpación á los 
Reyes Católicos por ese hecho, ni 
menos á las monarquías como con 
bufa indignación la hace El Cla-
mor Setabense, en la seguridad de 
que sus asiduos lectores tienen 
buenas tragaderas y engullirán 
esa rueda de molino y se indigna-
rán también contra las monar-
quías, en vez de hacerlo contra 
él que los deslustra tan alevosa-
mente. 

El Comendador Bobadilla, sí, 
hizo prender á D. Cristóbal Co-
lón y á sus dos hermanos y los 
mandó aherrojados á Espan a; 
pero fué contraviniendo brutal-
mente la orden real que le man-
daba castigar, con todo el rigor 
que las leyes permitieran, á los 
que se levantaron contra el Al-
mirante: es decir, Bobadilla hizo 
precisamente lo contrario de aque-
llo que por los reyes se le había 
ordenado. ¿Y esos reyes han de 
ser responsables de ajenas culpas? 
¿Y las monarquías han de cargar 
con el mochuelo que corresponde 
única y exclusivamente á Boba-
dilla? Esto sólo puede ocurrírseles 
á los émulos del famoso personaje 
que asó la manteca, ó á El Clamor 
Setabense y demás h... que se han 
propuesto corregir la historia con 
arreglo á sus convicciones. Cabria 

censura para los Reyes Católicos 
si hubieran transigido con los 
hechos consumados; pero, lejos de 
ello, tan pronto como tuvieron 
conocjnujciitci de la conducta des-
atentada de I301)adilla, demostra-
ron su indignación, retirándole 
los pideres de que tan mal uso 
había hecho, y manit'estaron al 
virrey el hondo pes;1T qUe Sent ian 
por el ;ilegal 1•>. do que había sido 
víctima; manifestación practien. 
como, Dios mediante, verán, en 
el artietdo siguiente, los lectores 
do LA ALIANZA OBRERA. 

D. M. C. 
••••• 

A 1S OBREROS 

Los que bajo la satánica men-
tira de desear que mejore vuest va 
suerte, os enseñan á despreciar á 
ese Dios todo bondad y manse-
dumbre; esos hombres sin corazón 
y sin fe que con aviesos fines os 
precipitan en el abismo del cri-
men, se aprovechan de vuestra, 
igmcraneia pava I•Nplotaros. 

Sangre, fuego, estupro, profa-
nación: lie aquí su lenta. ¿Creéis 
que s(fn ,justas y buenas las doe-
rinas que os predican? De ningún 

modo. ¡Pues qué! lo que gana el 
hombre honrado, lo que consigue 
reunir cl hombre de bien á fuerza 
de sacrielios. privaciones y sinsa-
bores, ¿debe ro part irse también 
entre el le dgazán y el vicioso? 
¿Aconseja esto el buen sentido? 
¿Es posible que haya hombre que 
sostenga que toda propiedad es 
un robo, lo mismo la riqueza he-
redada, que la riqueza adquirida 
con la, econlania y el trabajo? 

Mirad que los que predican la 
conmiseración para los pobres, 
son los verdaderos enemigos de 
las clases proletarias, porque fo-
mentan el vicio, aconsejan el abu-
so é incendian y destruyen las 
ciudades y las familias, nii 'zclán-
dose la, sangre de los inocentes 
con el petróleo, y los alaridos de 
las mujeres con el estruendo de 
•los edificios que se derrumban. 

Los que piden compasión para 
vosotros, los que constantl mente 
os ofrecen utopias, son vuestros 
enemigos encarnizados, aunque 
os parezca raro, porque desean 
destruirlo todo sin respetar los 
hospitales en los que podéis pere-
cer abrasados por las llamas. 

¿No comprendéis que es una.
aberración lo que defienden los 
discípulos de Tlabereuf y de Karl 
Marx: los que desean convertir la 
tierra en un montón de escom-
bros; los que se parecen á las in-
saciables fieras que después de 
haber devorado una víctima se 
preparan á otra sangrienta comi-
da; en una palabra, los que apro-
vechándose de vuestra sencillez 
os engallan con falaces promesas 
que os fascinan y que serán cier-
tamente la causa de vuestra des-
gracia, si irritado vuestro espíritu 
tranquilo os entregáis á las pasio-
nes carnales que degradan al hom-
bre y lo igualan á las bestias, y al 
incendio que destruyo las rique-
zas y que por lo tanto ha de ro-
dunclar en perjuicio vuestro? 

Leéis con codicia los periódicos 
(1) Se trata ao un obdcritor republicano. manchados con la baba venenosa 

del infierno, y os burláis en cam-
bio de los escritos edificantes y 
morales que se dedican á refutar 
los errores de esa turba embra-
vecida de impíos y soberbios.- — 
"El abuso de la imprenta,--decia 
nuestro santísimo l'ad re Pío IX, 

11110 de los principales medios 
de que nuestros enemigos se va-
len letra sembrar y esparcir la 
corrupción por todas partes.„ 

Quo 'rt"is enriqueceros instantá-
neamente, y esto no es posible. 
Tra I (ajad, tened buena conducta, 
veltintall y orden, y llegareis á la 
fortuna, p1frque el trabajo es el 
nianaiit ial inagotable de la. rique-
za. A nadie rebaja ni humilla, 
porque ea I (atinente nos hace her-
manos á todos. 

Creéis que el capitalista os roba 
y os engafin, (Teéis que os priva 
de las dulzuras que embellecen la 
existencia y le odiáis sin razón 
ninguna. Vos, ptrf is si( lis trabajad( I-

res y por lo tanto podéis ser tam-
bién capitalistas, porque segán 
Cerissola, del trabajo nave el sala-
rio, y de este el ahorro de (11)11de 

' t1'111:1 cl eUifihil lb' 'I' y se 
mult iplica en manos del hombre 
virt lIOSO, como se mult ipliezt 
grano en tierra 1'én il y pl.( )Ilue-
tiva. 

Sed rebeldes á la injusticia, 
pero sumisos á la razón; sed hion-
digos antes quo ladrones é incen-
diarios; sod hijos do la Iglesia ca-
tólica. porque la verdad os dará 
la, libertad, (Si libertad que el 
cielo nos ha dado con la dignidad 
de hombres llamados á disfrutar 
de una herencia común; tened la 
l'e que desós alabó en el Centu-
rión y la Canillita. pues de ese 
modo no sólo podróis luchar con 
firmeza contra los enemigos de 
Dios y de la h timan i dad, sino 
que llegaréis á alcanzar la victo-
ria., y, linalmente, conservad lim-
pia la l e t ira que liabéis heredado 
do vuest ros padres, porque según 
Cervantes, el hombre sin honra 
es peor que un muerto. 

RAMIRO VIEIRA DURAN. 

La incredulidad coninatlida 

En medio de la impiedad que 
parece inundar toda Europa., ven-
se demostraciones consoladoras 
de la misericl odia de Dios. Los 
milagros de Lourdes atraen la 
atención del inundo científico. No 
ya los periódi(•os católicos, sino 
los mismos diarii is y revistas no-
toriamente indiferentes e impíos, 
escriben largo y tendido sobre los 
acontechnienti (14 maravillosos de 
la gruta de 1,, ,urdes. El viaje del 
famoso ni )ve I ist a Zola, ha dado 
pábulo á muchos comunicados y 
críticas. Acuden otros sabios, se 
reproducen los milagros, no hay 
manera de negarlos y la, c i encia
incrédula vése precisada ti confe-
sar la verdad O á ret irarse aver-
gonzada. A este propósito ha es-
crito un magnífico artículo en 
L' Beirers el escritor Arturo Lot 
que traducido dice así: 

"La última peregrinación na-
cional á Lourdes ha tenido su 
contingente de gracias extraordi-
narias como las peregrinaciones 
de los años anteriores. Aun pare-

ce quo los favores celestiales se 
multiplican con el creciente celo 
de las muchedumbres. En el plan 
divino, el milagro es la confirma-
ción o la recompensa de la fe. 
Cada año aumenta la afluencia á 
la. gruta do Lourdes, y crece la 
confianza de los fieles en la Vir-
gen Imitar idada, en proporción 
de los prodigios quo se obran en 
este lugar bendito. Lo que hay do 
pata ieular en nuestros días, en 
Lourdes, es la comprobación cien-
tillea de los hechos milagrosos 
que allí se producen. Su Santidad 
León XIII, dispuso que los mila-
gros do Lourdes, fuesen compro-
bados. Dios ha permitido por la 
flaqueza de nuestra fe que osos 
hechos recibiesen el sello de la 
cionvia. 

I e.sdo el origen de laa peregri-
naciones, hubo médicos para re-
conoeer las euraciones obtenidas 
por la mediación do Nuestra Se-
fi ora de Leird(‘s. Hoy existe una 
junta permanente de contproba-' 
ción donde tienen asient o treinta 
O cuarenta. médieos. Es este un 
l'ea.cit 1(1S anales (If los mihe 
gr4 ts. l'ara nuest ra época do in-
credulidad, para el porvenir, es 
también un hecho de gran impor-
tancia. 

Desde hace treinta y cuatro 
atios se ()tiran en Lourdes á cien-
cia y vista de médicos, milagros, 
v(adaderos milagros. Su carácter 
es tan variado, como su número. 
Ilav allí todo género de enferme-
dades y todas las formas de cura-
ciones. Y no se trata solamente 
de cambios de estado que puedan 
exidicarse por saeudidas morales, 
por esnierzos de imaginación, por 
;11;011m:idas (Tisis de nervios.. Se 
11;1 visto delante de la gruta y en 
las piscinas de Lourdes llagas 
instantáneamente cerradas, hu-
mores resueltos en un segundo, 
afecciones orgánicas, lesi(mes cu-
radas y aun órganos completa-
mente restablecidos. Y la imagi-
nación no podía tener parte algu-
na en estas curaciones. 

Ahora bien, los hechos han si-
do comprobados cientificanente, 
A la manera de todos los demás 
hechos sometidos a la ciencia mé-
dica. 

No falta sino una explicación. 
Los incrédulos, los materialistas 
la han buscado en vano en las 
tei oías conocidas de su escuela, 
en los más ingeniosos sistemas 
del arto curativo; en las analo-
gías de la naturaleza o del empi-
rismo. Los creyentes, que cada 
día son más numerosos, no en-
cuentran otra explicación que 
una intervención divina. Así so 
ven hoy en toda la Francia cen-
tenares de médicos que han visi-
tado á Lourdes, ó estado al co-
rriente de hechos allí sucedidos y 
que reconocen altamente el mi-
lagro. 

I 1 ay una opinión científica que 
admite lo sobrenatural. Porque, 
gracias á Dios, estamos lejos del 
mal erial istno de la primera mitad 
de este siglo. Un médico de gran 
saber y de consumada experien-
cia, el Dr. Boissarie, ha podido es-
cril tir una "Historia Médica„ de 
Lourdes, de que hablamot; en este 
periódico en el año rasado, 
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Un capítulo nuevo se le ha 
agregado por las peregrinaciones 
de este año. El autor invita, con 
calor, al mundo sabio, expone los 
hechos,. reseña los milagros con 
todas las pruebas pertinentes, y 
pido a sus compañeros que fallen. 
De buen O mal grado, el milagro, 
que tantos doctores y tilósotbs ne-
gaban, por prevención sectaria, 
&uno un imposible ó absurdo, ha 
entrado ett el dominio de la dis-
cusión. Se ha colocado la ciencia 
en el trance de fallar sobre he-
chos que no puede ya negar, y 
en cuya presencia no puede ya 
retroceder desdeñosamente. 

Y no le bastará apelar á pro-
gresos hipotéticos del porvenir, á 
descubrimientos futuros de la me-
dicina; U de la química, O de la 
filosofía. Desde ahora tiene los 
elementos de juic io necesarios 
para fallar. Ningún progreso, nin-
gún descubrimieneo ulterior lle-
vará jamás al hombre á 'explicar 
naturalmente que los pulm ones y 
los órganos puedan ser rehechas 
instantáneamente, las llagas y tu-
mores sábitamente curados por 
efecto de una súplica dirigida á 
un ser invisible, U de una inmer-
sión en el agua, (lesimda de toda 
virtud curativa. }hl presencia de 
hechos tan bien comprobados co-
mo inflaos de aquellos de que ha 
sido testigo L( in  de pronto 
se ve constreñida lit ciencia incr(-
dula á dar una explieacióii huma-
na que prohiba así á la razón 
como á la fe creer en el milagro. 

Pero esta explicación, recl Mita-

da desde hace tiempo, no ha ve-
nido ni vendrá ,jamás. No se irá 
más allá de lo que permiten las 
nuevas teorías del hipnotismo y 
do la sugestión, y con ellas, aun 
cuando se eliminase una gran 
parte de las curaciones maravillo-
sas obradas en Lourdes, no se lo-
grará dar razón de otros hechos, 
en los cuales, evidentemente, las 
neurosis y la imaginación no pue-
den representar ningún papel. 

Preciso es reconocer que en este 
momento, gracias á los prodigios 
de Lourdes, providencial m ente 
con todo el rigor de las observa-
ciones médicas ordinarias, la fe 
toma su desquite de la ciencia 
incrédula. Vuélvese contra ésta 
y le pide la demostración de que 
no existen tales milagros y le in-
tuna que, si no existen, obre ella 
semejantes prodigios con las ex-
plicaciones que pretende (lar. Los 
términos se han invertido. 

No ha mucho, la pretendida 
ciencia se reía de la fe; ahora la th 
estrecha á la ciencia y le desafía 
para que dé una respuesta. Hay, 
repitámoslo, un hecho importan-
te y nuevo en el dominio de las 
ideas. El milagro se presenta hoy 

en frente de la ciencia. Los pro-
digios de Lourdes confunden al 
materialismo. La Providencia ha 

permitido que el fin de este siglo 

se encuentre en presencia de un 

problema que basta á impedir 

que la sociedad caiga en el em-
brutecimiento, á donde le precipi-

tan las doctrinas materialistas de 

la falsa fisonomía. Dios hace que 

volvamos á la fe por la ciencia. 

(De El Diario de Sevilla). 

T0111~014 de El Criterio de Va-
lencia: 

Á "ra :lazar Zatabnte„ 

Se publica en Játiva un papelu-
cho tan hunoral y tan blasfemo, 
que con pocos que se publicaran 
en España de tan mala imh de, sen-
taríamos plaza de  inasones. 

¿Y creen nuestros lectores que 
esta publicación pretende poca 
cosa? 

Pues aspira á difundir por do-
quiera la civilización y el progre-
so, á introducir en la moderna so-
ciedad el -germen de la moral uni-
versal (a?), a elevarnos á todos á 
la categoría de sabios y á la de 
ciudadanos honrados: defiende 
ci lino un energnmeno la, libertad 
de pensar, la libertad de concien-
cia, la libertad de cultos .y todas 
las libertades habidas v por haber. 

¿Y acaso imaginan nuestros que-
ridos lectores que 142 Clamor Seta-
berme, que es el periódico de refe-
rencia, sabe lo que significan to-
das estas palabras? 

-Una de dos: ó no sabe lo que es 
moral, lo que es progreso, O le pe-
san mucho estas católicas cualida-
des para practicar sus acciones, 
de conformidad con ellas. 

Lo primero no puede suponerse, 
porque existen diccionarios que 
explican la verdadera acepción 
de estas voces, y en la redacción, 
si la hay, no puede faltar alguno. 

Que haya sucedido lo segundo, 
es lo más racional, y él mismo nos 
lo prueba en un suelto que publi-
có el d ia del presente mes en la 
sección que t hada Ecos. 

Dice el suelto á que nos referi-
mos, que llegaron dos frailes á Al-
berique pidiendo Iiittosna.: que uno 
de ellos se hospedó en casa de un 
antiguo amigo, donde cenó, se dis-
frazó de paisano, marchó al café, 
se gasto el dinero recogido por el 
amor de Dios en aguardiente y ju-
gando al chamelo y otras mil cosas 
que por lo escandalosas no pode-
rnos ni debemos repetir. 

Para que pueda formarse idea 
aproximada de la manera villana 
é incorrecta c(m que El Clamor 
Setabenseha invertido la calumnia, 
baste saber á nuestros lectores que, 
justamente indignado el vecinda-
rio de Alherique, ha habido nece-
sidad de que el alcalde de aquel 
pueblo llamase al amigo del fraile 
y le obligase á confesar la verdad 
de lo ocurrido. 

De estas investigaciones ha re-
sultado, que tanto escándalo lo 
produjeron IMOS Sujetos, entre los 

cuales se contaba un fraile de 
APODO. 

Redactores de El Clamor: ¿es que 
ustedes proclaman también la li-
bertad de deshonrar á quien les 
plazca, haya O no cometido falta, 
estén bien O mal infiirmados? 

Muy natural; en materias reli-
giosas calumniar es su programa. 

lo observan fielmente; blasfe-
mar es su oficio y resultan maes-
tros: desmoralizar su tin y algo lo-
gran; escandalizar siempre y lo 
consignen. 

¡Infelices! Les sucede lo que al 
loco, que escupe al cielo y la sali-
va vuelve á caer sobre él. 

Llegó el 12 de Octubre, y los librepensa-
dores inauguraron su Universal Congreso 
en Madrid. 

Y esta gran chifladura tuvo por digna 
compartora una gran plancha. 

Los miles y miles y más miles de libres 
pensadores do que nos hablan los periódi-
cos del pensamiento desatado ¿dó están? 

¡Bonito rompecabezas! 

Las logias y toda clase de centros aman-
tes de eso de pensar libremente han echado 
el quilo para el buen éxito de esa locura/tu 
de siecle. 

¡Y como si no! 
Han trabajado inútilmente. 
Y ese congreso, parto de los Chíes y De-

inófilos, y en el cual estos querían darse 
pisto, ha resultado lo que había de re-
sultar. 

La insensatez librepensadora cunde poco, 
aun cuando el ruido que los librepensado-
res armen sea mucho. 

Y es que un saco de nueces vacías pesa 
más que si están llenas. 

-31e-
Los Chíes y Deste/filos de unas y otras 

partes hánse catado meses y meses secan-
dande cuartos para los gastos del univer-
sal congreso librepensador, y de acá y de 
allá y de todas partes, incluso de ;mis allá 
de los Mar!'" hasta el día antes de inaugu-
rarse el tal congreso, habían reunido algo 
más de cinco mil pesetas. 

Bien es verdad que acaso esto sea una 
señal cierta de la calidad y cantidad de los 
adeptos del librepensamiento. 

-311-• 
Donófi/o tal vez previendo esto quiso po-

ner un puntalito. 
Y cedió libros suyos para que vendidos, 

el producto de su venta se dedicase á los 
gastos del Congreso. 

Y ¡nueva plancha!, pues ha tenido poquí-
sima aceptación la esplendidez de Demófilo. 

Estamos dispuestos á probarlo con el nú-
mero de Las Dominicales del día 11. 

¿Quiere alguien, por ejemplo El Clamor, 
que lo probemos? 

Dígame. 
41E-

Si la cuestión de hacienda ha andado mal, 
diráse acaso, es porque no todos los libre-
pensadores pueden gastar. 

Hay muchísimos, pero pobres. 
Bueno; en este caso se adherirán al Con-

greso, que esto nada cuesta. 
Pues  ¡que si quieres! 
Según dijo Odón de Buen, que es á lo 

menos de la familia de los confeccionadores 
de eso, si no es uno de ellos, ha manifesta-
do que el dicho congreso había recibido 
dos mil adhesiones. 

Número fabulosísimo. 
Ya ven Vdes., queridos lectores, se reune 

un Congreso Universal de librepensadores, 
y á pesar de lo de la Universalidad no 
cuenta más que con dos mil adhesiones. 

Según dijo uno de los congresistas. 

Nada, ese congreso ó reunión de Chíes, 
que diría Castelar, salvando las barbarida-
des y bestialidades que se han dicho contra 
la Religión, nos place mucho. 

En él hemos visto que los librepensado-
res mienten cuando nos hablan de la nume-
rosa cantidad de adeptos con que cuenta el 
libre pensami en t i. 

Y si no mienten ¿dé están? 
En las locas imaginaciones de cuatro 

ser¡'1"orebsrecitos' 
-ate-

De todo ello estará muy apenado El 
Clamor. 

A buen seguro que el Sr. Peris y Mora 
saldrá con alguno de sus huecos escritos, y 
en él querrá atenuar la plancha que nos 
ocupa á fuerza (le huequerías. 

O tal vez el osado David..., aquel que nos 
dijo que el de los carros era él, salga el 
pobrete á darnos alguna muestra de su in-
lenekled. 

Esperemos y acaso nos reiremos, y uste-
des dispensen la asonancia, 

Y no se crea que yo quiero versificar. 
No, esto se queda para el gran ripista 

Tomás Peris. 

Y volvamos sobre el tal congreso. 
Allí hubo, corno era de esperar, sus no-

tas cómicas. 
Entre otros las dió el Sr. Morayta, aquel 

que en Castellón de la Plana quedé tan mal 
parados

Huir I a nido los libre-barbarizadores de 
cómo se libraría á la sociedad del virus cató-
lico que la corroe, que es una de las majade-
rías del cacumen librepensador, dijo, con 
el natural asombro, que debía imponerse 
una contribución á las monjas porque fa-
brican dulces. 

¡Qué salida tan remona! 
¡Cómo se le quedaría la mollera! 
Huera no, p ,rque ya lo debe estar. 

Otro de los que debió meter la pata pa-
rece ser que lo es D. Nicolás Díaz y Pérez, 
el h.'. l'Hato grado 33, en la mamarraehe-

ú D. Nicolazón, como se le conoce en 
Extremadura, su país natal. 

Qué dijese el Nicolazón (denominémosle 
con el nombre que es conocido en su país) 
no lo sabemos, pero ello es que su-; oyentes 
le obsequiaron con una pateadura, acom-
pallada de burlonas carcajadas. 

¿Qué tal se portaría el mozito? 
Quien le conozca y sepa de qué es capaz, 

pronto so dará cuenta de lo que pudiese 
decir. 

Total: 
El Congreso librepensador ha sido una 

plancha que públicamente se han tirado los 
librepensadores espailoles. 

Todos sus esfuerzos para brillar han 
sido inútiles. 

No, no lo han sido. 
Han brillado como hemos visto. 
Y los desgraciados hánse 
Con lucidez que nos complace. 

Y no siguieron luciéndose, porque vistos 
sus bestiales ataques á la religión, las au-
toridades tomaron cartas en el asunto. 

Y dieron al traste con esa junta de..... 
librepensadores. 

Celebramos esta decisión de las autori-
dades. 

Aun cuando mejor hubiese sido no haber 
dado lugar á tener que suspenderle. 

No debió permitirse nada de ello. 

Sr. : ¿qué le parece á V. lo que 
nos ha ocupado? 

Sr. Clamor: ¿ve V. como apesar de los 
esfuerzos de unos y otros no han sido us-
tedes capaces más que de tirarse una feno-
menal plancha? 

De estas cosas y otras asi se ríe á man-
díbula batiente 

ADRIZAR. 

SECCIÓN EXTRANJERA 

Le Moniteur de Rome publica un 
notable artículo probando que los 
Papas en todo tiempo han impuesto 
á los pueblos los menores gi avit-
menes. Clemente IV, Sixto IV, Ju-
lio II y Clemente VII autorizaron á 
los labradores para explotar la ter-
cera parte de los barbechos; que 
Pío V, Clemente VIII y Paulo V se 
declararon contra las cargas de la 
agricultura y además exceptuaron 
del embargo las semillas y los ape-
ros; Gregorio XIII y Sixto V persi-
guieron sin compasión la usura, y 
Benedicto XIV mando á los propie-
tarios que permitiesen espigar li-
bremente á los pobres; Alejandro III 
se declaró, como León XIII, protec-
tor de los obreros, y Pío VI y 
Pío VII declararon que sobre todo 
cuidarían de los que ganan el diario 
sustento con el sudor de su frente. 
De suerte que el actual Romano 
Pontífice no inaugura nueva po'iti-
ca, sino que continúa la de sus glo-
riosos antecesores. 

En cambio las nuevos dominado-
res de Italia, los salvajes judíos y 
masones, consiguen despoblar la 
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nación. Hay pueblos que no tienen 
más que ancianos, mujeres y niños. 

Los hombres y muchas familias 
se han visto obligadas á huir, de 
hambre. 

El célebre publicista suizo De 
Curtius va á publicar una bibliote-
ca de obras que traten de la cues-
tión obrera en sentido católico, y 
se llamará esta colección Estudios 
sociales católicos. El primer cuader-
no tiene 150 páginas. La introduc-
ción es De Curtius, y el texto con-
tiene varios trabajos de Mons. Ket-
teler, Obispo de Maguncia. 

- - - ••••••• - - 

La música mejicana 
La música mejicana trae un 

trumental completo y se hal la lu-
josamente uniformada. El traje es 
severo en conjunto: pantalón 'y gue-
rrera de paño negro, el primero con 
doble vivo rojo formando frauja, y 
la segunda con cordonadura como 
la de los oficiales de infantería de 
nuestro ejército, pero mits revarga-
da la prenda de lujosos adornos, 
sobre todo en la espalda: en el cue-
llo llevan el numero 8 bordado en 
plata, y en una de las mangas una 
lira de plata, bordada también. 

El kepis es de estilo francés, ne-
gro y rematado en un aillplio llorón 
de plumas finas, blanews rojas y 
verdes: los colores del pabellón na-
cional. 

El uniforme se completa con un 
bonito sable de montar, bandolera 
de charol y cartera, con adornos en 
relieve de metal blanco; forrajera 
de cordón de plata, qus termina en 
un entrelazado y una gran borla 
que cae hacia el centro del pecho, 
y espuelas niqueladas, que usan to-
dos los músicos. 

Entre éstos hay muy diversos ti-
pos: muchos de elevada estatura; 
pero predominando la raza oriunda 
del país. 

El músico mayor es capilitI) 
mero del regimiento número 8 de 
caballería, con iguales considera-
ciones y mando que los demás ca-
pitanes de los escuadrones. 

La música, que reside en la capi-
tal de Méjico, toca á caballo en las 
formaciones ó grandes fiestas, sus-
tituyendo algunos instrumentos por 
otros más it propósito, entre ellos 
el bombo por los timbales, que 
también usa it pie fi rme. • 

.111.111.~-

El Risfiday dinamarqués acentúa 
su política favorable al reposo do-
minical, acompañando las leyes que 
promulga de muy rigurosas sancio-
nes. ¿Y entre nosotros qué se hace 
después de tanto movi tui iento? Hasta 
ahora no hemos oído más que pro-
mesas no cumplidas, aunque han 
venido de los altos poderes. 

VARIEDADES 

LOS VIERNES DE COLÓN 

En el libro de documentos y hechos in-
teresantes relativos á Colón, y que en cali-
dad de homenaje al insigne genovés ha 
publicado D. León Carbonero y Sol, toma-
nos los siguientes datos: 

"Era Colón, como de la Orden Tercera 
de San Franc;sco, devotisimo de la Pasión 
y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 
cuya contemplación, tan fecunda en gran-
des bienes?, recomendó efleaelsimamente 
114111 tres órdenes el seráfico Patriares. Dios 

premió á éste con sus divinas llagas, y con 
la misma gracia favoreció á los 40 estig-
matiza/los franciscanos. Colón llevaba im-
presa en su alma y en su corazón la imagen 
de Nuestro Señor Jesucristo Crucificado, 
y en su bandera y en su mano la Cruz do 
la redención. Con razón se llamaba Cristó-
bal "el que lleva á Cristo n

Véase ahora la eigniente enumeración 
de los sucesos q uo se realizaron en Colón 
durante el deseubrimiento del Nuevo M un-
do y en viernes, 'lía consagrado especial-
111011te en la C011111(!monwit;t1 de la Pasión

de Cristo. 
En v lernea salió del ¡n'orto de Palos para 

su viaje de descubrimiento. 
En viernes eompletó sus observaciones 

acerca xle la vat iación magnética. 
Eu Viertio pudo ver algunas avecillas 

tropicales. los priineros indicios de un 
Nuevo Mundo. 

En vienes descubre el mar do Sargaso, 
el grao fr ib;m0.1,) or,.ánivo. 

En viernes, 12 de Celebre do 1492, /les 
cubrió tierra. 

En e l tunea d día y tal., platil:L la primera 
cruz en el suelo del Nuevo Mundo. 

En v iernes, Hl .10 4 blubri., escribe 41 los 
Reyes I lid Olics que val verá en el mes de 
Abril, y llegí precisa:neme el IS tie dl..110

En viernes veriti,.it su entrada triunial 
en Barcelona. 

En viernes, Pf de Noviembre, eueuent 
una eruz puesta, no se sabe por (pilón ni 
cómo, en 1111a, isla desieria en el mar do 
Nue.-4ha Señora. 

En viernes, 30 de Noviembre, plantó upa 
cruz en Puerto Santo. 

En viernes, 4 de Enero, al salir 4.1 sol, 
Si liare á la vela para España. 

En viernes, el mismo dia y año, la Pro-

videm•ift le conduce á borde el capitán 
de:-, ert r Mai t ín A loes,/ Pinzón. 

En vio: nos, In de Enero, Cl mar le alias 
tee/. 41 . grande.: provisiones de pese:141o. 

En viernes, 15 de Febrero, librado de 
111Ia terr:ble tempestad, descubre las Ayo-

res. 
En v:ernes, 2'2 de Febrero, los portugue-

ses le iestituyen la gente que le habían 
capturado. 

En viernes, S /le Marzo, la invitación de 
su glande enemigo el rey de Portugal de 
ir á Lisboa constituyo el primer elemento 
de su gloria. 

En viernes, 141 de Marzo, entra de nuevo 
Oil Pal.s en triunfo. 

Colón solía llamar providencial esta 
c./ine:dencia del día de su partida al Nuevo 
Mundo con el día de but llegada y /le I. s 
principales incidentes de su vi aje. 

Es un buen dato pala :Itlelb ,s pto se 

empeñan 011 mirar el v . ,• 1 1 : : ..-; 1'01110 dia 
mal agüero , 

••• 

NOTICIAS 

Nueva benaición ã la «Revista Popular» 
Con indecible satisfaccion leo llo,s en el 

numero del 12 de Octubre de la excelente 
Revista: 

uLa inagotable bondad de Nue‘tro San-
tísimo Pailre León X[11 para con nuestra 
humilde propaganda no ha oinerido tampo-
co este año dejarnos sin el acostumbrado 
galardón y estimulo. En ambos sentidts 
interpretamos las siguientes saniamente 
expresivas palabras de la bendie,ón autó-
grafa que acabatnos de recibir, y /pie ha 
tenido la honra de traernos de la Ciudad 
Eterna nuestro muy respetable amigo y 
compañero el P. Fr. Calasanz de Llevane-
ras, de la Orden de Padres Capuchinos. 

Di te así: 
"Dio 15 Septembris 1892. 

"UT QUO!) SAEPIUS 

COMMENDAVIbll'S, IN EDENDA 

STUDIUNI UBERIORES IN D'ES FRUCTUs 

PERAT, REMUE RELD:10SAE INCREMENTO 
IIENE VERTAT, A cosruL tea >I( 13Es innerrto-
NENI, QUANI t'Erina, PERAMANTER IN Do-
MINO INIPERTIMUS. 

LEO PP. XIII.„ 
Cuyo versión literal es la siguiente: 
"Día 15 de Septiembre de 1892.--Para 

que el noble empeño por Nos repetidas 
veces elogiado, con que atendéis á la publi-
cación de este periódico, produzca cada día 
MáS abundantes frutos y sea en bien y au-
mento de la Religión, os enviamos can el 

mayor cariño lit suplicada 
tólica. 

liendiei¿o Apos-

,LON PP. XIII.„ 

Levantados al cielo corazón y manos, 

rendimes á Dios Nuesti o Señor y á su ex-
cels() V.eario en la tierra, humilde tributo 
de gracias. 

Nuesti o Santísimo Padre ratifica volt 
ésta todas sus anteriores detnostraciones 
de paternal benevolencia al periódico, del 
lino sabe no :e inspira desde su fundación 
más que en sus angostas enseñanzas. De-
ber nuestro es, pues, hoy ratificarnos nos-
otros también en aquellos mismos inque-
brantables propósitos de filial y absoluta 
ó incondicional obediencia, que tantas ve-
ces han leído nuestros amigos en la Revista, 
y que esta, gracias á Dios, ni una sola voz 
Int desmentido C011 su conducta. 

¡Con el Papa, pues, ahora y siempre y 
con nadie más! ¡Palabra del Papa (ha dicho 
un tu" elite escrito)'), consigna de Dios! 
Ayódentios nuestros amigos á pedir al cie-
lo luz y firmeza para ni un ápice separar-
nos jamás de len excelsa di visa.„ 

Coldialmente felicitamos al egregio pro-
pagandista cakílieo do la lleei.vta 
por la nueva altísima honra que acaba de 
recibir de Su Santida, I. 

Santa Teresa de Jesús 
parienta de León XIII 

La revista religiosa La Cruz publicó 
titsinivil atrás un catálogo de los antepasa-
dos lo León XIII, entre los que aparecen 
el Beato Pedro Pweci, fundador (le la Or-
den de San Jerónimo en España, y Alonso 
Pecci, obisim de Jaén, Cuya Sede renunció 
en 15tri. 

D.n Mayor Rodríguez Pecci Iné abuela 
de Santa Teresa de jesús, svgan ciii -I 
tel árbol geneabígico de su familia. 

Según noticias comunicadas por un pa-
riente de la Santa, muy perito en genealo-
gía, resulta quo la referida señora doña 
Mayor Rodríguez Pecci, abuela de Santa 
Teresa do desns, luó tía carnal del Beato 
Polro Pecci, antes mentados, y que segun 
varios autores y biógrafos de León XIII, 
fueron parientes de este Sumo Pontífice. 

LOCALES 

( )1a )N 

ROMERIA A LA FUENTE ROJA 
inaniresia(•ión (le fe 

católica resultó la Poinería (pie, 
iniciada poi. 1 1 so(•ii.(lail (le .jóve-
nes católicos 1:(.1(ano (le la. vi-
lla Pastora, se celebró (.1 domingo 
próximo pasado á nuest ro querido 
santuarie 1;t Emane Reja. para 
conmemorar (le algún modo en 
nuestra eitel1td,(.1 enartoCentena-
rio (1(.1 (lesetiiirititillitil 41/1 Nut VI) 

11111(10 1101' C1'114011¿11 Colón. 
A brian la marcha dos bandero-

las nacionales con la inscripción 
"El 1 cha fe) C011.fr il„, seguían los 
estandartes de la Escueta ('ate-
quíst iea de San ,luan de la Cruz, 
de la Purísima. también con una 
inscripción que decía: "IN Cente-
nario de Cristóbal (l'olón„, el (lel 
R ebano, Asist iero)i coinisiimes de 
las sociedades Centro Católico, 
Círculo Católico de Obreros, Pa-
tronato cle lit Juventud Obrera, 
Circulo de San Jorge y Circulo de 
Obreros Católicos de Concent ai-
na. A las seis en punto y á partir 
del Asilo de las I lernianittis. pre-
vio el disparo de estruendosos 
niorteretes, pásose en marcha la 
religiosa comitiva después (le co-
n-u:alzado el canto del Posarin. A 
la llegada al Santtlai•ii y pasados 
algunos momentos de descanso, 
tuvo lugar la misa mayor solemne, 
siendo el celebran' 11. Catut lo 
Terol, Pbro., 7 cant ata lose un 
nutrido coro (te niños del II ( )i 1 no, 
la del Alaest t u i Eseobés, iteonipa-
nada al arinoiliuni l)or el socio don 
tirregorio ('asasl-slipere. A unos y 
á otro felicit a Itt ilor la acertada 
interpretaciOn 11111 . 1 ibt tuvo la men-
cionada misa. I te ocupar la Sa-
grada Cátedra est uy() encargado 
el Sr. Capellán Director del Hos-

pita l D. Miguel .1 u I Pbro., quien 
con frase inspirada, entusiasta, 
con ese entusiasmo religioso pa-
triótice. v eitérgie;t hizo la apolo-
gia del 'insigne Navegante y de-
mostró con abundancia de datos 
históricos y con 1 .1 testimonio de 
atitows nada sospi •cliosos de par-
cialidad (.11 esta materia, (pie Co-
lón cona) 11;1. dicho el Pont 
.I,eon XII I. es nuestro, y es 

purgue fue siempre iin católiCo 
ferviente y un h o cére ristiano. • 

.11ites (le la llegada, de los ro-
meros, una vez en el Santuario y 
durante la misa solemne, hubo re-
petidos vuelos (le campanas y sal-
vas de na ii i (..ret es. cuyos estrepi-
tosos ecos al lel1111111111' en el espa-
c.i(), alegraban aquel 14)s pintores-
cos montes y las dilatadas llanu-
ras á sus pies sui.xlicittkii. 

Terlititizttlzi lzi him.ión religiosa . 
que resaltó solemne y inaji.st tiosa, 
1os romeros divididos en pequerios 
grupos, fueren esparciétali l P por 
el Teso Carritscal y a p( rato 

11)V111111L1 /1111 ya de 

1111111. 08 del 1110111e, e011111111i1S 110 

11111111), ill'eSilg1) ) 1•11)1111 (1111) cia 
llegada la hora de comer. Reinó 
(.11 todos los actos la trat (anidad 
ittás esponti'llien v esa expansión 
sin recelo que pisabais' las so-
lemnidades crist lanas. 

l'or la tarde se rezó (.1 santo 
Its)sario á las tres 1.1) pinte, (qui-
tándose ít co l o ima, pro. 
cio-(a. y 1 iernisinia despedida á 1a; 
Piirísinid (Urrascal. Tanto 
¡Hm. la 1 1 111 1 1;111a en la misa, conm 
II, i r 1 ;1 ;lob., Satit t'ario estuvo 
lleno (le lieles romeros V alp,nnos 
labradores del cola( uno. ( '.011 es-
tos actos terminó la lIonieria á 
la Vuent lloia (11. ;anizada para 
conmemorar el cuarto Centenario 
del (leseuhriinionto tlel Nrievo 
%ttiil(lt u, 

Felicitamos sincerainente á la 
Asoc iación iniciadora, Itebafio de 
lit, Divina Pastora, tí, las socieda-
d .s católicas y ájeles (loe coope-
raren eón su asistencia al ntavor 
realve (le esa ittaiiilestaci('01 reli-
giosa. 

El próximo domingo las 4 y 
inedia de la tarde, (.1 Patronato 
( 1 ( .. 1;1 ,11 l'yen( Celebrará 

l'OS;11.11) eil Wad() ell el ce-
menterio viejo. 

Ni dudamos Sc verá. muy con-
currido, v;t por la devoción quo 
inspira dicho lugar, en el que to-
dos tenemos seres qtaa.idos que 
esperan e11 nuestras oraciones, 
como por ser el sant isimo Hosario 
la devoción más rerottienda(la 
per 11114511,0 SZ1111 0 _Padre el Papa 
León NI II. 

¡Cal olivos aleoytmos, al Rosa-

CHARADA 

Antes que prima y terrera 
mucho el primera y miptmlo, 
vale más que de su todo 
no lo dejen salir nunca. 

Solución á la charada del número anterior: 

O l'Edil 

SECCIÓN ADMINISTRATIVA 

Burgos.—D. AL A. R. Recibida libranza, 
pagado hasta 4!) m'un, sif y sobran 17) cts. 

.Burgos D. T. C. el importe 
de la sil hasta fin Junio de 15934 

Alquei ía. L. R. P. A. Pagado hasta tin 
(le Septiembre del actual. 

Valencia. -D. F. A. Pagado hasta fin de 
Septiembre del actual. 

ALCOY 18!1•2: 
Imprenta de Camilo Vilaplana y Compañía 

(SUCESORES DE (I I MENO) 
plaza San Ajustini 4. 

Malla 

1 


